
CARTA VII. 

llt:lico •9 de marzo de I SU. 

M querido amigo.-Bara v. recuerdo de ~e cuando le_ refi 
entrada escandalosa de D. V alentin Gomez Far1as en esta capital, 
sus malos resultados, y que era imposible que un hombre de su 
sion y fibra dejara de causar malos rlJ.tos ~ g~bierno, Y de sus~ 
voluciones. u prediccion tuvo su cumplim1ento, y en 7 de seü 
fueron arl'eslados el Lic. D1 Francisco Modesto Olaguíbel, D. I 
Basadre, Lic. D. Juan Zclaeta, D. Joaquin Cardoso, D. Vic_ente 
bid es, el padre Alpuche y Gomcz Farias. Este mostró una llll 
lidad estoica en el acto de prenderlo, y despues de bal>erlo 
dado de prision en prision, se le fijó en el conv~nto de ·Sanl 
minao y tambien á Alpuche. Asegnróse que tem~ formad 
nes ~i:ra destruir la constitucion de 36, ! que su odi? á el)a_ lo 
traban paladinamente en sus conversaciones y escntos. N 
por juez de la causa al Lic. Tamayo, y siendo preciso ~car 
reos lo fué Gomez Farías con Gomez Pedraza; aquel se vió P 

( á confesar que babia tenido juntas, y Alpuche aseguró que A. 
babia asistido el ministro de lo interior Pesado. Dijo tambiet 
tenia carta en su poder del presidente Bustamante que proteslb 
trar en oportuno tiempo, con la que probarla su complicidad 
delito. Aunque Alpucbe por sus anteriores procedimientos 
cionarios estaba justamente desacreditado, en esta vez se le 
veraz, pues ta conclucla del presidente babia sido tal, que ind 
creer su asel'lo. P.esado, como ministro, babia dado la órden de 
to contra Alpucbe, porque en el ./ltomo, periódico que pubJ.ica)l 
Embides, lo colocaban entre los que babian escrito el plan de 

(' 
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agosto del Cosmopolila sobre federacion: hízo1o acaso por venganza1 
pero se chasqueó, pues no calculó sobre la audacia de Alpucbe, in-

: capaz de guardar consecuencia ni con su camisa; ademas que estaba 
pr~cisado ;1 defenderse, y en el caso de ser inculpado. Puesto en es­
tas tristes circunstancias Pesado renunció el ministerio, y yo lo sen­
il porque era un jóven vivo, fino é ilustrado. 

En breves días fueron puestos en libertad los reos, ménos Alpu­
che y Gomez Farías, [l quienes el pueblo amotinado dió libertad, 
como A su tiempo veremos. En principios de setiembre, el gobier_ 
no, incansable y tenaz en pedir facultades estraordinarias, pidió á 
Ja c1UI1ara las que necesitaba para arreglar la hacienda, el ejército, 
la administracion de justicia, perseguir A los ladrones .... y .... y .... 
confinar fuera de la república A los facciosos ...• Aquí está. el busilis. 
Esto importaba tanto como J)edir f acuitadas dictatoriales. Hizo gran 
fuerza esta pretension en el público, y adJnirp que insistiese en ella 
sin escarmentar de las negativas anteriores; pero los afectos al go­
bierno lo disculpaban con las criticas circunst<:mcias, alegando que 
se hallaba (Y era verdad) entre dos;fuegos; es decir, con enemigos 
franceses y facciosos mexicanos. Las gavillas de Guzman amaga­
ban á Guada1ajara; la ciudad-agitada por los demagogos interiores, 
estaba á punto de declararse por Guzman; los ladrones no solo se 
babian mulüplicado como los mosquitos, sino que babian llegado 
á punto de sistemar sus robos, organizarse en sociedad, y formar 
una constitucion reglamentaria cual se lee en el núm. 6 de la TILemis. 
de 4 de julio 1838. Con grande alharaca se discutió esta pretension 
en la c1UI1ara, cuya comision consultó que la iniciativa se pasase al 
poder comervador. El diputado Chico opinó que todo se concediese 
al gobierno ménos la facultad de ronñnar á los que estaban presos. 
Aprobóse el dicfámen por 18 contra ti votos; pero comó en el se­
gundo articulo se dijese que se concedieran las facultades salva'R,do 
l~ constitucf()ff,, el diputado Couto se opuso tenazmente, y se salió al 
tiempo de votar con otros compañeros, 

En efecto, era un solemne desatino y contra-princq,io conceder 
tales facultades salvando la constitucion que resiste la reunion de dos 
poderes en una sola mano. El senado reprobó justamente este des­
a~erto, y no obstante estos repetidos ensayos, el gobierno quedó 
~uesto á tornar con la misma pretension siempre gue se propór­
c10nase ocasion de hacerla. Aquí venia como de perilla aquello de 
la comedia del café .... Escriben 11 les chiflan, 11 vuelven á escribir, y 
les vuelveR. á chifla,·. Tambien tomó empeño el gobierno en recavar 
esta pretension de los particulares amigos, 6 dígase mejor t1sclavos 
comprados que tenia en las crunaras; de modo que a cierl~ senador 
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que e taba au ente de México, le mandó pag~do un .coche a 

"b"éndole una carla en que le decia: ,,Vengase V. 
r~:s:, ese:;; palria peligra." Ilablflbale en _estilo A~ig~Allcl'i 

~ l qu . le llamaba Efectivamente, vme y lo s1rv1ó, 
decrr e para que · · . . Co tan • 
e le buen eñor debía ser miembro _del Divan de ns 
¡tanto a i ama las ideas liberal •s del si~lo! . 0 G 

Aunque en la relacion de las campanas de 60rdian 
l ablado en la carta anterior, y he referido el triunfo que 
~bluvo el general Paredes, creo debo añadir ahora el que co 
sobre una de sus pa.rtidas el famoso gobernador Escobedo de 

co en Alequila. . 
upo esté buen magi b'ado que este pueblo se ve1a amena 

·on de bandidos y secretamente mandó se en una gran reum , . 
darmes que los atacasen; biciéronlo tan cumplid_amente, que 
ron treinta y siete, tomAndoles mucho cab~os y mo?turas. 

))escngaiiado el gobierno de que nada podía con egwr de la& 
as tentó otro arbitrio que le pareció sencillo y hacedero. 

:o~ de sus ministros 1a idea de que solicitase del poder co 
dor, que arreglado á la constitucion, mandase este suspender. 
sione del congreso por dos meses para ejecutar en ~le medio 
po su de ignios. M.andóme tocar _la ropa por ~cdio de un 
diciéndome que queria tener conmigo una enlreVJsta; ful A 
e atrevió á decirme cual era su objeto; de ~ues de una hor~ de 

. de co as indiferentes me desped1, y entonces le hice versac1on . . ·~·•· 
tase COn mi voto pues su pretens1on era lDJ -que no con , . 

constitucion, le dije, autoriza esta suspens1on cuando las 
e Un altamente agitadas y ºº. es posible restablecer en 
órden y la calma; es una especie de ~egua que se ~es co?c 
ra que se serenen y aquieten, y conociendo las equivocac1 
produce la agitacion de las disputas vuelvan sobre sus pasos 1 
cben con serenidad; mas no es hoy este su estado~ marchan 
nas, y ast no es del dia esta medida, que bo~ llenana de _e 
la nacion Y causarla graYes males. Estas D11Smas reflexiones 
presidente su consejo de gobierno. . . 

Para dar valor A esta pretension se dijo que _babia_ 1D8uido 
el enviJdo ingles, dando por_ r~on que preveia bub1e:a u::. 
· n que N•reciesen los súbditos de S. M. B., Y qu P 

c1on e r . • lid de una 
nerla era preciso que el gobierno estuviera mYes o 
suma de poder. El ministro~de hacienda, que re_cet3:1>a . 
millones como pudiera un médico agua de . chicoria: soli 
préstamo de medio millon de pesos en es~s di.as; opus1éronse 
no solo los diputados, sino aun sus companeros los otros 
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que deseaban saber en qué se invcrtia el dinero, pues se había per­
dido Ja co tumbrc de imprimir los estado roen uale d ingr os y 
e8'!esos de lo recaudado; pusiéronse de asco en la disco ion, y pa ó á 
un rompimienTo declarado con los senadores; mas con un dia de cam­
po y una partida de tre illo bastó para que se tmiera lo dicho por no 
dicho: este es el carácter mexicano, que de puro bueno no sirve. 

oc RRE ·cus E:i so ·oRA. 

Aunque ya sabíamos que este departamento babia vuelto al órden, 
ignorábamos algunas eircunslancias de este regreso que no des• 
cubrió el Diario del gobierno de 14 de octubre de 1838, núm. 1263, 
tomo 12. En él se insertan las actas celebradas por los gefes y oficia­
les de la guarnicion deArizpe en 3 de setiembre, los cuales confiesan 
in embozo que erraron separándose de la senda de las Je yes, creyendo 

que el sistema federal convenía á lanacion. Ha ta aquí todo va bue­
no, y aquellos penitentes merecian 1a indulgencia; pero no la merece 
el gobierno general cuaD(lo e lee en dicbas actas que nn D. Estemn 
tilla dijo: ,,Que cuando se pronunciaron contra la actual con titu­

cion, (de 1836) lo hicieron en el concepto de que asi opinaba toda la 
nacion apoyada por su primer magi.strado, que estaba resuello d sos­
tenerla con todos los recursos del poder." Ya se vé, admitir los pe­
ticionarios, recibir una comision de estos como si emanasen de uoa 
corporacion legal y reconocida, no' castigar A los revoltosos de San 
Luis Potosi conservando lo que babian robado en la revuelta, maodar 
á rrea á Sonora con ciencia de que iba á revolucionar, y hacer olros 
hechos que denotaban que esla era 1a voluntad del gobierno, son ex­
cepciones tan poderosas para los facciosos sonorenses, como cargos que 
Je resollan por los escAndalos cam¡~os á 1a república, dinero inverti­
do para sufocar aquellos moYimientos, y sangre derramada en los en­
cuentros. Me aturdo cuando pienso cómo pudo el gobierno in ertar 
eo un periódico oficial estos reproches. Examincmo ya otro mate. 
mayores procedentes de este prin~;io, comenzando por la 

REVOLUCIOX DE TAMPICO. 

El dia 7 de octubre de 1838 se pronunció Tampico por el mismo 
plan que dió á luz por primera vez el coronel Reyes Veramendi, y 
que no solo no corrigió el gobierno como dehia, sino que lo ap chu­
gó, protegió cuanto pudo, y procuró obrar segun él. Púsose á Jaca­
beza de la revolucion un capilan, hombre obscuro, llamado Longi­
nos Montenegro, quebrado con la caja de su balallon, favorecido por 
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el comandante de la plaza Piedras basta cl e tremo de haberlo et 
jido con b. masa en las manos para hacer la revolucion; bombre1 
fin tan perverso y de malas co tumbres, que por su i'l~oralidad 
se le babia adnútido en la lógia yorquina; tal lo describen 101 • 
lo conocieron. Apoderóse ltiego de la persona de su ben factor, 
roenió á obrar impulsado ademas por mil onzas de oro que 
de lo estrangeros, que tenian grande intcres en aprovecharse 6 
aquella época de de Orden para introducir copiosos contraband«-t 

hilaza, y efecto prohibidos . . 
La notida se tuvo en México un día ántes que el gobierno, fl 4" 

la comunicó D. Cayetano Rubio, persona principal de lo ne~ 
de aquel comercio. Piedras f ué embarcado en un buque es 
y entregado en Matamoros, donde se incorporó ~on la. guar 
para volver lt Tampico á recobrar el mando. Sufrieron igual 
sion todos los empleados de la bacienda para poder hacer cou 
libertad el contrabando, y pr cotándose en México informaroa 
los cabecillas sublevados enviaron una comisíon lt Mr. Bazoche, 
con la escuadra francesa bloqueaba entonces á Veracruz, o 
dole dar parte en los derechos que adeudasen los buques de 
cion que entrasen en aquel puerto, para pagar fl la Francia 
demnizaciones que reclamaba y eran motivo de la guerra; Y 
te, que se concedia entrada franca~ todo bu'.l°e francés en T. 
Con esta medida traidora, proporcionaban a nuestros ene 
punto seguro de apoyo para que mas á su salvo nos bosu·w· ~. -

Propúsose tambien Montenegro tomarse una conducta n 
de plata en pasta y moneda que se dirigía fl embarcar en T 
para lo que destacó un cuerpo de tropas que ~a asegurasen 
camino; pero dió el golpe en "a:o, por~e sabida la revol 
san Luis Potosi, la escolta que la conduciafué reforzada; en 
con la de Tampico y no se atacaron, ánles bien esta se unió 
gobierno, y se retiraron con los caudales ~ San Luis. . 

Aunque esta noticia causó gran sensacion en el ániIDO ~el 
dente Bustamanle, no le impidió el que pasase á tener un día de 
po á Chapullepec con los artilleros, que segun ~i~o, no pu~o 
donde se comió con profusion cuando la guarmc1on no tenia 

El levantamiento de Tampico presto se generalizó en todo su 
tamenlo, y como consecuencia de él fueron removidas sus 
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que se le diese ~ asociado, pues con taba á toda la nacion 10 muy 
mal que se babia portado en el ataque de Béjar, donde babia idó 
~pletamen'I derrotado, y llnto, que su misma tropa dispersa ó 
pasada al enemigo había engrosado el número de lo disidente en 
Tampico; mas su resistencia fué inútil, pues Buslamaote in i lió en 
lo mandado, tal vez por no desagradar á Santa-Anua que es parien­
te de Cós. Canalizo, con la franqueza de amigo mio viejo, previno 
á su apoderado en México que me mo trase la cai'la en que le da 
una exacta relacion de la desgracia que sufrió en el ataque que dió 

á Tampico, que fl la letra dice: 
~,A. ~ .de que el ~nemigo renia buenos atrincheramientos y 

vemtiS1ete piezas de artillerlll desde veinticuatro hasta calibre de á 
tres, en un ~rreno en que las piezas de 1 cuatro y tm obús que yo llc­
~aba no~ obrar, me decidí á dar el asalto la madrugada del 
30 de noviembr_e, y comenzó con tao buen éxito, que á la hora de 
~uego ya le babia tomado uno de IJ.s principales fortines con un ca­
non de_ A veinticuatro y otro de 1 cuatro, siguiendo ya por dentro 
de su boca una columna mandada por el general Piedras á tomar 
el fuerte Landeros que era el roas fortificado de lodos. Ya babia 
dentro algunos soldados, cuan(lo por la cobardía y crápula del g _ 
neral Cós, que con trescientos hombre atacaba otro púnto, sin sa­
berse la ca~ los mandó ~etirat con el mayor desórden, sin siquie-
ra ,'Olver á disparar otro tiro A este mismo u·empo ... · diar . . • ""'meen on 
mas de vei~le caJones de municiones que babia dejado el enemiao 
en el for~ de ~ue yo era dueño, cuyo incendio me quitó en;e 
muertos é mcend1ados mas de cien hombre y para mayor des 
· salió · ' gra-cia una YOZ que dec13 .... Este fortin está minado; voz que causó 

el mayor desórdcn en mis soldados, que todo procuraron salvar 
por donde. podian ~or huir. del en~migo y peligro que creyeron 
cierto, é hizo que Piedras, viéndose sm apoyo, retrocediese, y entre 
él Y yo Y los demas oficiales y gefcs, anim:\ndolos, pudimo volver a 
tortin como do cientos hombres, con los que rechazamos al enemi­
go,. el cual animado por la desgracia del incendio, y no teniendo 

des comenzando por su gobernador Quintero, que tuvo que 
de ~u grado de la ciudad de Victoria. el dia 12 de. diciembre. 
prendió e por el gobierno la reconqmsla de Tampico, Y se . 
mando al general D. Valcnlin Canalizo para que obrase a 
general ». Martin Perfecto C"ós. Inútilmente se opuso caltlll 

qmen por otra parte le llamase la atcncion, Yolvió sobre nosotros 
toda su baterla y fuerzas, empeñándose en quitarnos el fortin y no­
~tros en defender!o, por lo que ambas fuerzas sufrieron mucha pér­
dida. Entónces di órden á Cós de que viniese ¡\ refonar aquel pon­
to; mas en vano, porque se negó fl ello, y á salir del monte donde e~ 
babia ocultado y puesto en dispersion toda su fuerza. Mas de dos 
~ me mant~ve ~sperándolo, y mas de diez veces le mandé que 

olviese, pero mútilmente. Enlónccs dispuse que Piedra$, Condelle 
ParrocU fuesen i desalojar al ncmigo que á nuestra derecha 

TOM. l . 14 • 



1<1 100 l>i . 

eslaba r('unicndo omo en espera de Cós, que al fin 110 vino; sin fl 
bargo y de haber reunido ma fuerza con una pieza, fué reclw.111 
Al mismo tiempo nos atacó caballería por el frente l tres l~ 
con metralla por la retaguardia, mas _por mi parte hice la mayor 
sistencia; pero hecho prisionero Piedras, y avisandoseme de que 
fuerza sobre mi campo, que se hallaba en el mayor deSórden á CIII 
de lo 11anlos de las mugcres de los heridos, muertos y dispersoa, 
Uerraban á él, contando que yo era muerto, y que lodo estaba pe~ 
dejé a conde/le y Parrodi, y bajé á ordenar nuevas fuerzas , 
nos r forzaran, lo que fné imposible, porque no babia ni cinCUII 
formados y¡todo en barullo. Di oo obstante mis órdenesparaqlll 
efectuase la reunion, y fui á solicitar á Cós, á quien mandé que 
jase con su fuerza; mas se negó á ello diciéndome palabras injlll'kil 
y lo previne que iquiera fuese á reforzar la barra. Volvi l 
campo, mandé l"eplegar la artillería de la balería, y estando ord 
do cien hombres para reforzar á Condello, ya este bajaba por 
so perdido el fortin que estovo ocupado por mis tropas desde l• 
de la mañana hasta las doce del día. Entónces comencé á proteger 
dispersos para que no fueran prisioneros, y en estos moroentOII 
un dragon tliciéndome que venia sobre él la caballería, y bé a 
momento del mayor desórden, pues los heridos,mugeres, y cuan 
tlian, se e capaban por el camino y veredas, sin poder contened 
esfuerzos de mis ayudantes, algunos gefes y oficiales, pues otrOII 
bien se huían. Yo tuve que resolverme á morir el primero en 
acto, y lomando mi lanza, seguido solo de siete dragones y un in 
á cada estribo que se resolvieron á correr mi suerte, .ali al.ene 
por el callejon donde venia el enemigo, el que á mi vista, no 
do el número con que yo le salla al encuentro, se contuvo, y no 
obrar ni observar el desórden y confusion que babia en mi 
Vohí ll él, y A lo mas habia cien hombres reunidos, pues todos lOI 
má btrl.an en bandadas camino de Altamira; mandé oficiales • 
tenerlos y con las mulas que alH quedaron hice cargar el parque, 
traje el o bus y una culebrina de A cuatro, otra dejé clavada por 
haber mulas, reuní los mas que pude, prendí fuego á las ca 
pólvora á 1as dos de la tarde para emprender mi marcha á Al 
que distaba siete leguas, y seguí la retaguardia hasta llegar á dill 
punto, donde pasado el momento de sorpresa, y sabiendo que yo 
nia á rela uardia, se e peraron algunos. Llegué á las siete de la 
he, reuni cerca de cualrociento hombres, mandé oficiales y d 

ne. á detener otros, y al día siguiente reuní hasta setecientos fJII 
buenos, heridos y enfermo . E tuve tres día dando órdcoes tll 
qui' de los pueblo ,;nicsen gentes á llenr mis heridos; pero apll 
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de ser esto muy de poblado, Lodos los hombre huyeron. A í e que 
el dia 4 haciendo esfuerzos, unos en bagage , olro á pié y se eota y 
cuatro en camillas, cargadas por oldados, emprendi mi marcha para 
la hacienda tle Cojo, esperando hallar alguno auxilios. La jornada 
de siete leguas me imposibilitó a los soldados que cargaban, y hubo 
algunos que osUgados dejaron la camilla en el suelo y echaron á huir 
al monte, por lo que al llegar tuve que dar la órden de que ya no car­
gasen, y uí dejé alli los mas graves, y puse órden que el prefeclo ba 
circulado, y aun no acabo de recibirlos en este punto, pues el Cojo no 
tiene agua ni para tres días si está alll la division. 

Aquí me tiene . con 800 hombres con solo lo puesto, pues lo de-
mas lo dejaron en el campo; pero llenos ya de cotw ia mo y reanima­
dos, esperando órden del gobierno para obrar contra los franceses. 
¡Ojalá. y hubiera sabido antes de daT la accion lo de la Francia, que 
no la hubiera dado, y tuviera esos soldados mas para defentler la in-

dependencia! 
Entre muertos heridos y prisioneros be tenido 282, y siete gefes y 

oficiales. El enemigo perdió como 300 ..... Murió Montenegro, y Tam­
pico ha quedado lleno de terror, solo sostenido por sus tdncberas y 
cañones de gran calibre; pero no me resisten otro empuje si el go­
bierno me manda los auxilios que le pido. Este es un fiel relato, 
aunque cansado, de todo lo ocurrido." Ilasla aquí Canalizo. 

Urrea se condujo en esta accion con bastante cobardía, pues mar­
chó á. embarcarse para no presenciar la rendicion de la plaza, y de 
Ja lancha fué á üerra cuando sopo la desgracia ocurrida en el fuerte 
Landero que quitó tle las manos el triunfo á Canalizo, pues babia tal 
confusion en la plaza, que los oficiales y tropa enemiga corriao por 
las calles quitados los unüormes para no ser conocidos. 

Muy digno es de la memoria el desgraciado general D. Francisco 
ele las Pied,-as, á quien por u poca corporatora llamaban Piedl"ifa . . 
Al caer prisionero sufrió grandes insultos y desmanes. Mantuvié­
roolo preso en Tampico tres dias sin darle de comer, ni pernúlir qut> 
persona alguna le auxiliase: aco lábase en el duro suelo, in mas ca­
ma ni abrigo; miéntras tanto aquella ferocisima oficialidad re,,olu­
riooaria pedia ti Urrca con instancia la cabeza de aquel valiente y 
fiel general; pero no se atrevió á mandarlo fusilar públicam nte, i­
no que lo mandó do noche á la Barra y lo entregó á un habanero 
llamado Oviedo que estaba de comandante en aquel punto para qnd 
dispusiese tle su vida con el menor compromiso posible. Melióselc 
alli en una choza bajo la custoilia de ocho hombres y un sargento 
llamado Crtt~o, que áotcs fué cabo del balalloo Guerrero. La no­
che del 7 de diciembre fué asesinado por la misma "Uardia de la ma-
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nora mas cruel, só pri!lcslo de que había intentado íuga~se. Hay• 
rios testigos prcsencialt's (dice el Alcance al Federahsta mexiaill 
que copia la Lima de Yulcaoo número 102 tomo 7 .•, de. t9 de e-,¡ 
ele t839) del hecho, porque acudieron á las voces que daba 
pidiendo auxilio, cuao<lo le Uc,·aban arrastrando hasla el logar 
que lo sacrificaron, que dista ria cosa de ochenta pasos de la 
en que estaba preso. Púsose su cadáver boca abajo á un lado 
camino que va para Altamira, con un lazo en los pies Y otro 
pescuezo; cuando comentó é. dar voces: de cada 1100 ~,aban dOf 
dados, miénlras los otros le dieron de balazos, uno Jonto á la 
derecha, que Jo llevó la quijada, dos en las espaldas, Y d08 ea 
nalgas. Todos los balazos pasaron su cuerpo de parte á parte, 11'4 
ademas quemada la ropa y el pelo, el cutis ennegrecido Y acb ... 
rado seiíal de que los tiros fueron á quema ropa Y no yendo m­
ga c¿mo procuraron persuadir. El ~adáver estovo ~rado en ellll 
mo sitio en que se cometió este asesinato basta la uutad del dia 
guiente, sin que Urrea ni Ovirdo dispusiesen cosa alguna, basta 
por último hicieron un boyo en el fortín nombrado San José, 
yacen los restos de un general honrado, valiente y digno de 
suerte, y desde donde piden al cielo ,·engaoia, la que si hasta 
no ha tomado cootra sus asesinos, la reserva para cuando se 
incscusablcs en su tribunal rectísimo, desoyendo los clamore, di 
conciencia en todo el tiempo que han sobrevivido á tan horrible 
dad. En Jabio!!faliade Piedras no se presenta ni aun la mas ligera 
cha de su vida pública: siempre honrado, ,·aliente, amigo d .. 
deo con estos caracteres Jo marcará la historia. ¡Qoó dife 
aun' contrarios sÓn los de sus asesinos! Todo esto, ~r snpu 
dignará á V. y á cuantos lo lean; pero no los indignará ménOI 
que <'1 presidente Dustamante, dcspues de sabt'r que la causa 
cipal de estos y otros gra,lsimos desórdenes, fué la cobardla, 
\>0rdinacion ó la crápula del general Cós, y de que Canaliio 

( qne se le formase conSfjO de guerra para responder .-n él_del 
r:ólo de la cspedicion: habiéodosele presentado Cós en Méuco l 
ros días, Jo sentó t su mesa, y .... (¡r,osa increíble!) le confió el1 
do de la espedicion de Tuxpan, en la que se portó tan mal ó 
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do que estaba donnido, se lenntó haciendo del dcspa, orido, tocli 
generala y mandó roner la tropa sobre las armas, y que se le diese 
~rte i Urre~ avisAndole que á la guardia del düunto la babia pues­
to in(omunicada, y que se le formase proceso. Escojióse para fiscal 
uno de la misma mesnada, y nadie ha sabido su resultado; de esta ma­
nera procuraron encubrir aquel vergonzoso y cruel atentado. En el 
asesinato y sublevacion tuvieron parte varios cstraogeros, y los ha­
banero& Velasco J Sil veira, el uno escribano y el otro boticario, ene­
migos penooales de Piedras; tambien el capitan :Briones, el mismo 
que puesto l la cabeza de los facciosos en México la noche del 15 de 
julio de tMO, sorprendió al presidente Bustamante en su palacio y Je 
mandó hacer fuego. Este, A loa diez días del asalto de Canalizo en 
Tampico, salió para la Huasteca con 200 caballos .... paTa que los pue­
blos (como él decla) se pronunciaran voluntariamente, es decir, A gol­
pe de Jama y machete. En el camino tuvo un encuentro con una 
poca de tropa que se retiraba al mando del teniente coronel Posada; 
nada hizo Briones porque se bailó en un estero, y su caballeria no 
podo obrar. La perfidia de Longinos é.cia Piedras fué tal, que cuan­
do la tropa sublenda lo arrestó, Jo único que dijo Piedras fué ..... 
llamen A Longinos que él calmará este alboroto: tanta confianza te­
nia de él y tan mal Je correspondió. En Tampico proclamaba la fe­
deracion, y en Querétaro el año de 1834 fuá el primero que obró con­
tra ella. 

Por lo dicho, y entendido el objeto de esta conmocion, le será A V. 
fAcil calcular las sumas inmensas que estos malvados se tomarían 
con la libre inlroduccion de contrabando. Los cuatro buques que 
cuando el sitio estaban detenidos en la :Barra, y otros tantos que des­
pues ~nlraroo, debieron producir mas de cuatrocientos mil pesos, y 
en caJas no entraron ni setenta mil: A mas de lo que se robaron los 
empleados hubo no pocos despilfarros. Al comercio se le abonaba 
u~ 25 por 100 con tal que adelantasen los derechos antes del cumpli..l 
IDlentodel plazo. A otros se les pedia dinero en clase de préstamo, 
J se les abonaba un 6 por too mensual. tirrea dispuso de todo A su 
placer, y se contaba por cierto que entre él, Caro, y el licenciado Mo-
ra babian puesto en salvo un caudal. 

peor quo en Tamplco, .. como 1 so tie_mpo veremos. . 
nay olras circunstancias de perftd,a en la moerle de P,"13 

no deben olvidarse on la bi~ori~~ied~r los~• 

El día 26 de diciembre apareció en frente de la Barra una escua­
drilla francesa compuesta de tres buques, con objeto de conducir un 
pliego del contra-almirante frances, que ya estaba en Ulúa, para Urrea. 
llaniíestibale en él el regocijo que babia tenido al saber que en Mé~i­
ro 1e babia proclamado ya el sistema federal. En uno de aquellos 
bllflell venia un norte-americano (en cuya casa dicen que se hospe­
dó Gomez Farias durante su permanencia en N. Orlean ) en clase de 

~ ~"'~: gollcnWll 1nttr1na.-1~ntc en Nflico el senml santa-.\nna, 1· MIPI~ 

lar~ ruenla ti ~IMlo de la goem, le dtcia: ¿Ya me lrae '. la no\lcl¡ de la 
(;m~ ran "<';u.ra la tenla, como ,¡ue lo conocia ,tr tJrm¡lD' alrj<, Y m la batalla de s,a 
finto •.. : :\o 1.1nlo tn tl4rsclol. 
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comi ionado para tratar con rrea a uulo reservado . Gas\all 
dia y medio en obsequios y írancacbclas, haciéndose protestu • 
amistad. El comisionado aseguró á Urrea, que miéotras T8Jllltt 
e tuviese por los pronunciado , en vez de ser bo lilizado e le ._ 
reria con cuanto necesitase por la escuadra francesa, rrea le •llli 
có que no olvidase esta oferta porque tenia ncce idad de marchatt 
San Luis Potosi y dejaba poca tropa en la plaza. lle pondióle • 
marchase in cuidado, porque tanto á él como al ,ice-almirante" 
fateresaba el re tablecírntento del islema federal, El dia 2-8 •• 
tiró la escuadrilla y llevó vi veres para que se mantuviesen los rra 
ceses y se nos prolon ase la guerra. Tal fué la conduela: de llnl 
contra u patria, con los enemigos esteriores de ella. El dia 6 det 
ciembrc, y cuando iba en retirada Canalizo para :Matamo~os, llf 
la toma de lúa; enlónces le escribió á rrea desde la haciendal 
Cojo, adelantándose con 50 hombres para recibir su respuesta~• 
ciale que habia sabido aquella desgracia, y sen tia sobre manera, 
la nacion esluriera á punto de perder su independencia: que olv• 
lo pasado, y que él, con soo hombres que tenia, le ofrecia uoirsele JI 
sostener tan jo ta causa, y el decoro de la nacion. La re 
de Urrea fué e citarlo á que se pronunciase con él por la íederaál 
canalizo lo ccltó noramala, y siguió su.marcha. ¡Qué diferencia 
tre hombre y bombrel ya V. la nolará., .. -A Dios. 

CARTA VIII. 

OCURRE "CLAS CO . FIL~"CIA, TOMA DE ULUA, DE EMBARCO E,. 

México :io de marro de tM t. 

Mi querido amigo.-E bien sabido que entre los robos y saqueos de 
México ejecutados en el día 4 de diciembre de 1828, por causa de la 
revolucion de la Acordada, fueron comprendidos los bienes de algu• 
nos propietarios rranccse • Lo es igualmente que estos, por medio do 
su enviado, hicieron fuertes reclamaciones al gobierno para que 
les indemnizasen 11us pérdidas, y es preciso confesar, en obsequio 
de la verdad, que el gobierno no procuró detipacbar y terminar es­
tas demandas con la prontitud que exijia su naturaleza; bien sea por 
las continuas 'Variaciones que hubo de ministros; ya porque no podía 
fijarse con e actitud el monto de las pérdidas, ó ya en fin porque muy 
poco versados en este ramo de política no se fijó la debida atcncion 
en el resaltado que produce esta clase de reclamaciones con las poten- ~ 
cias de Europa, cuyos intereses de comercio wn lo únicos que los li­
gan con este ~lo. El baron Deffaudls, em·iado francés, y nada afec­
to á los mexirano , no solo dirigió sobre e te asunto muy fuertes no­
tas á ouc tro IJObieroo, sino que logró indisponer al suyo contra el do 
~éxico. Entiendo que con tal motivo el de Paris mandó para que lo 
informase al conde la Bretonlere, hombre de paz, caballeroso en sus 
modales, el cual desengañado por vista de ojos de que babia habido 
exaltacion y acaloramiento en el enviado, lo infonnó asl á su corte; 
peroesta, ó porque ya estaba afectada de los sentimientos del baron 
Deffaudis, ó porque ya so hubiese decidido á hacernos la guerra no 


